
                                                 
 
 
 
Visita de Otto Reich, Subsecretario de Estado norteamericano para asuntos 
hemisféricos: 
Un terrorista en visita oficial 
Iván Valdés. El Siglo 1111. 25 oct 2002 
 
Con honores fue recibido en nuestro país uno de los más "connotados" terroristas 
que se conoce: el tristemente célebre Otto Reich. Entre sus pergaminos, se 
cuenta vinculaciones con el tráfico de drogas y armas, desinformación, protección 
de terroristas y promoción de golpes de Estado.  
 
Lo que podría ser una visita más en el marco de las políticas del imperio para 
América Latina y el mundo, adquiere una especial significación a partir de la 
figura que está a cargo de la política norteamericana para el hemisferio: un 
reconocido terrorista internacional de extrema derecha, anticastrista acérrimo, 
que por sus antecedentes ni siquiera ha sido ratificado en su cargo por el 
Congreso de los EE.UU., quizás el principal signo de las características de los 
planes de la administración Bush para la región.  
 
Al respecto, tal vez sólo sea necesario recordar las palabras del ex Presidente de 
Costa Rica y Premio Nobel de La Paz, Oscar Arias, que al conocer de la 
nominación de Reich sentenció que "esto será un retroceso real para la 
cooperación hemisférica" y concluyó que la situación lo dejó "muy intranquilo 
acerca de cuáles serían los propósitos que se cumplirían con su potencial 
liderazgo en el hemisferio". 
 
Son tantos los resquemores que genera este personaje tanto en EE.UU. como en 
el resto del mundo, que Bush se vio en la obligación de recurrir a un resquicio 
legal para ponerlo en el cargo, como fue designarlo durante el receso navideño del 
Congreso, que le permite mantener durante un año en su cargo a este 
funcionario sin ser ratificado por la Cámara Alta. 
 
La última de las gracias de Mr. Reich es su abierta colaboración con el golpe de 
Estado que durante 48 horas depuso al Presidente legítimo de Venezuela, Hugo 
Chávez. Desde el primer momento del golpe se sospechó de la participación de 
EE.UU., tanto por su explícita antipatía con el gobierno bolivariano, su histórica 
participación en los levantamientos militares en la región, como por el 
vergonzante hecho que nunca el país del norte condenó el golpe. Esto último, a 
pesar de mostrarse como uno de los principales garantes de la Carta Democrática 
de la OEA, que estipula la condena y el aislamiento de aquellos países que 
quebranten su institucionalidad. 
 
Pero las sospechas poco a poco empezaron a comprobarse y en particular el 
involucramiento de Reich, tras publicarse en el periódico The New York Times 
que había asesorado personalmente al golpista Pedro Carmona. Con 
posterioridad, la misma Casa Blanca reconoció que Reich telefoneó a Carmona 
para advertirle que sería una "estupidez" que cerrara el Congreso, ya que podría 
acarrearle demasiados riesgos. 
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Sus orígenes 
Mr. Otto Reich nace en La Habana, en 1945. Hijo de un judío austríaco y una 
cubana, abandona la isla en 1960 para radicarse en EE.UU. Se graduó de 
licenciado en Estudios Internacionales en la Universidad de Carolina del Norte. 
Tras terminar sus estudios ingresa a la Escuela de Oficiales del Ejército en 1967 
y al egresar pasa dos años sirviendo en Panamá, para posteriormente retirarse de 
las FF.AA. Luego ingresó a la Universidad de Georgetown, donde obtuvo una 
maestría en Estudios Latinoamericanos. Es justamente mientras cursaba 
estudios en la U. de Carolina del Norte que es contactado por la CIA e inicia su 
oscuro y ascendente camino al poder, llegando a ser uno de los más estrechos 
colaboradores de Reagan cuando apenas tenía 37 años. 
 
En la década del 80, la Revolución Sandinista marcaba la pauta en la agenda de 
Washington para Latinoamérica, enfocando todos los esfuerzos para ahogar al 
nuevo gobierno. En este contexto es que surge la llamada Enmienda Boland, que 
prohibía que se utilizaran fondos norteamericanos para derrocar al FSLN. A 
partir de esto, la lucha de la administración Reagan contra Nicaragua se va a dar 
principalmente en dos sentidos: el primero fue el financiamiento ilegal de los 
contrarrevolucionarios, lo que estalló en el escándalo Irán-Contras; y el segundo 
fue el desarrollo de una política de desinformación que buscaba desprestigiar al 
sandinismo para así ganar a la opinión pública de EE.UU. en función de lograr 
que el congreso aprobara el financiamiento a los Contras.  
 
Reich fue el elegido para demonizar la revolución nicaragüense, para lo cual fue 
puesto en 1984 al frente de la Oficina de Diplomacia Pública (ODP), agencia 
federal que sirvió de plataforma para la campaña de desprestigio. A partir de los 
dictámenes de esta oficina se publicaron artículos como los de la cadena NBC 
que informaba que según "fuentes de inteligencia" cazas soviéticos MIG estaban 
llegando a Nicaragua, o lo aparecido en el Miami Herald que indicaba que los 
sandinistas estaban recibiendo armas químicas y biológicas, o lo publicado en 
Newsweek que acusaba a los dirigentes de la revolución de estar vinculados con 
el narcotráfico. 
 
Tres años más tarde, el Contralor General de EE.UU., nombrado por los 
republicanos, elaboró un informe donde acusó a Reich de realizar acciones 
"prohibidas" mientras estuvo a cargo de la ODP, como "actividades de 
propaganda clandestina". 
 
Pero si esto fuera poco, también está involucrado en tráfico de armas y drogas. 
Tras destaparse el escándalo Irán-Contras, se conocieron otros pasajes de la 
guerra sucia de la Casa Blanca en Centro América, como es el tráfico de armas a 
El Salvador a cambio de cocaína que luego era comercializada en los barrios 
negros de Los Angeles, negocio en el que estaban involucrados, entre otros, Oliver 
North y Otto Reich.  
 
Tras desatarse estos escándalos, los medios gobernantes norteamericanos 
deciden sacarlo de circulación por un tiempo, mandándolo como embajador a 
Venezuela. Allí ayudó a escapar el terrorista Orlando Bosch, que estaba preso 
acusado por el atentado a Cubana de Aviación en Barbados que costó la vida a 
todos los pasajeros. Reich no sólo no entregó a Bosch a la justicia cubana, sino 
que le consiguió asilo político en EE.UU.  
El es Otto Reich, nada más pero nada menos que nuestro interlocutor con el 
Imperio. 
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